
Sermón que predicó el señor Jostf Bomtparte, intruso Rey de
España , en la santa Iglesia de Logroño en italiano , ^*~^'

en el mUmo pulpito en castellano pjr el Patri
de sus Indias»

• N O T A ¿

ra oración que en este papel se contiene no es
sino erecto de un don que la naturaleza me ha concedido , qual
es una admirable retentiva de memoria. Yo fui uno de l>s
oyentes que en aquella Iglesia concurrieron á un tan solemne
acto, y que por saciar mi curiosidad puse todo mi cuidado y
atención en cir el discurso de tan nuevo como augusto predi-
cador. Y habiendo notado lo que el Semanario patriótico de
Madrid del jueves 29 de Septiembre de 1808, núm. «j, pag. g%
dice acerca de tst >, mas sin poner la oración , no quiero ca-
rezca el público del fruto de tan prodigioso ingenio, guar-
dando como él observa el alto silencio del nombre del Pa-
triarca traductor, y otras incidencias. El parágrafo citado de
dicho Semanario dice asi:

"Este fáruo (Josef Bunaparte), digno he-mano del mas ía-
*>sensato d¿ los déspotas, quiere también seguir sus huellas y
«arrebatar el incensado después de usurpado el cetro. En Lo«*
•groño llegó á tal exceso su deliri©> que subió al pulpito y
«se puso 4 predicar al pueblo que se hallaba congregado en la
»l^lebia. Como la celeridad con que S. M. se ve obligado á
«recorrer sus estados, n<> le lu permuid* todavía aprender el
./idioma de sus arrados vasallos, echó el sermón en italiano;
«pero el Patriarca de sus Indias tuvo después la honra de
«traducirle ai castellano en el mismo piílpico. Este paso tan
«soleante, tan pío, ran^igno de una cabeza imperial france»
«>sa, acabará de dar á conocer al mundo lo que hay que espe-
j a r de semejnnte gente." Así el Semanario ¡ y ved la traduc^
cion de su Patriarca.

El Tema no U puso.
-• Hasta qutudo , españoles, habéis de ser de corazón duro

^obstinado? Hasta cjuando, siá Rey, sin cabeza y sin gq-j
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bienio, os hab:VJe abandonar si ¿Utámen'á* vue?tro caprí-
cfio? Hasta quanda en fia , rebeldes y revolucionarios, habcw

_¿4e dhcurrir por earaifios sin suda amenazados á un precipi-
r.ct¿>? Ah! vosotros, ó no sabéis, 6 no quercU recapacitar el es-
^tádó deplorable , la desgracia y la infelicidad i que estáis ex-
"puestos. Qné d o W ! Peroquán fauloriente os podeis librar de
.tan fatal suuacion! Qué os parece alguna fábula esca prove-
ía* Yo bien sé que la continua y horrorosa guerra, el ver
los putblos desiertos por el alistaroieato de sus moradores e&
ios ex-ércieos, las contribuciones extraordinarias aunque preci-
sas parí el supremo de las tropas , bien sé , digo, que estas
V otras muchas circunstancias os hacen decaer de ánimo y abis-
maros en un interminable do'or. Pero quán fácilmente os po-
déis librar de rao fatal situación? En e so insisto, españoles»
y sitado esto el objrco que se propuso el grande Emperador
mi hermano , na será extraño que en esto se xcupe mi discur*.
so>, y á e&to se drijan mis palabras. Si esuivhais con atención
nm razone», espero que con eílas se convenza» vuestros en*

di
Y primeramente os preganto, i qué dfbe aspirar el buen

patífofa ó amigo dé su pacríi? A la conservación sin duda,
lustre é independencia de ella, me responderéis con los mejo*?
res y roas sano* políticos. Luego si vosotros, españoles, tan-
to és preciáis át pattiotas debertis aspirar sin duda al lustre*
i la conservación é independencia de España. Mas como los
fines no puedan adquirirse sin los medios conducentes para
ellos , decidme : tendréis por medios proporcionados los de
lina subíevacicn general que directamente se oponga i la coa-«
servaciou de unos fines tan gloriosos? Si el gran Napoleón^
que tanto se interesa en la Felicidad de un Reyno vecino, y
tan-caro amigo y aliado suyo, os propone abolir la dinastía
de los Borbones, cuya familia es tiene taoro tiempo ha oprU
nidos baxo las facales cadenas de m>a esclavitud infame, cor*
responderéis i sus interesantes designios opon éoddos á tes au«
ai iaríores y miniatros de vuestra libertad? Y si por fin os en-
via en mi Real persona una aseguración y testimonio de lo
mucho que os áíira, dándoos en ella como unos rehenes se-
guros de vuestro brillo y espbadpr, que es su .único- anhelo*:
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corresponderéis i este medio de vuestra felicidad recibiendo á
su Enviado con una frialdad , con una indiferencia , y ras
atrevo i decir con un desprecio como con el que fui recibido
en todas las parces de mi tránsito; en Vizcaya , en Castilla,1

en Madrid::: Oh memoria! Madrid he dicho? Qué confusión\
Sí; porque quál seria 'a mía al ver que el día de mi pública
entrada en aquella Corte codas tas puercas y vencanas de las
casas estaban cerradas, y que si por necesidad encontraba ¿U
guno en la calle, se mostraba can descortés como si pasara
un p m o , sin quítame el sonab e ro , sin oír mas vivas que
los de los que el dinero había hecho fuesen á mi lado, y ana
si se tocaron las campanas y hubo algunas luminarias , fue á
kfluxo de la amenaza y de las arm~s? Quál seria mi couftriou
al saber que el día solemne de mi proclama, Madrid , cono*
cido e» c»do el orbs por el pneblo mas novelero , se estuvo
encerrado en sus casis; y aunque i tuerza de bandos colgaron
la carrera, fue con ei adorno mas viejo y mas sucio , y aun
así tenían cerradas las ventanas, sin que el /estímulo de arro-*
jar troruda pudiese atraer á las calles ocra gente que la mas
soez del BarquMo y de otros barrios bixos? Y quái por úl-
timo seria trd bochorno quando el pe; ú timo día de mi estan-
cia en Madrid * habiéndoseme propuesto aquella tarde basar
á paseo al prado, los pocos que había en él paseando al pun-»
to se retiraron, dex^ndome solo con el mayor desprecio?
Vaya! llegué al Palacio lleno ds la mayor cólera. Qué cenar!
Qué dormir! Tomé á rostro firme el partida de aumentarme
ée unos vasallos que renunciaban á su felicidad. Ah españoles!
que mal agradecéis los desveles y fatigas con que el gran Na-
poleón procura, piensa , é incesantemente aspira á vuescra
gloria! Yo me c o n o , yo na- avergüenzo; lo d r é de una vez,
quisiera ocultarme donde el sol no me diera luz, si ver can
ingrata correspondencia. Yo el enviado por el gr*a Napoleón,
hermano suyo tan querido, y lo que es mas, elegido y pro-
clamado Rey de Espaáa é Indias, habiendo dexado el precio*
so y de ley cable Rey no de Ñapóles, verme despreciado y bur-
lado del putblo de Madrid; de tal suerte, que hasta los mu-
chachos, unos me llatuan Pepe botellas, ocios el tío Pepülc^
y el mas modesto dice.el señor Justf. Qué es esto? Es eset
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•la kaltsd tan decantada de les españoles á sii Rey? Pnes rién-
dolo yo , cótro lejos de terérmela me obligan á andar prófugo
y desterrado de lugar en lugar, y de ciudad en ciudad i Será
porque no soy sino un Rey , como ellos dicen intruso ? Mas
DO tienen razón. Soy en efecto su Re/ legítimo, nombrado por
Napoleón el grande, á quien U constitución actual de la Es -
paña ha obligado á reconocerle como garai,te entre su misma
Real familia, en quien.han abdicado IU corona y todos sus de-
rechos los Borbones, y á quien por sus valientes guerreros y
victorias pertenece el absoluto dominio de sus Esrados: ea
pues, españoles, en mi está cifrada vuestra felicidad: la reli-
gión cacólica , esta religión por cuya conservación ranto sus»
piráis, encontrará en roí su basa y fundamento, y vuestras an-
tiguas leyes un sagrado asilo i así lo testifica mi conducta en
Ñapóles. Luego si vosotros es resistís á recibirme; si vues^
tras revoluciones hacen que me aleje de n¡i trono y de mi cor-
t e ; si vuestros desprecios finalmente me obligan á andar pró-
fugo y peregrino, no será verdad que vosotros abandonáis y
aun despreciáis les medios de vuestra ieliciJad? No será ciei-
to que no queréis salir de vuestra infeliz situación? Entrad
¿entro de vosotros mismos, aun tenéis tic u p o ; en meaio de
vosotros tstoy : los mismos sentía,ieittos de arror á vuestra
patria me aimnau i y el puesto en que lo pronuncio que para
vosotros es can sagrado lo confirma j luego en que os dece-
neis? So'o con cue vuestra enérgica ekqikncia (hablo con vo«
so tres pá eres y eclesiásticos) persuada al vulgo no se junte
con los rebeldes; solo con que vesottos, Magistrados, con-.
tengáis con vuescras sabias providetcias á les tumultuosos, y
hagáis sigan la¡» banderas de su protector* el gran N poletr;
solo con esto recobrareis vuestra t.-liciiad, saciidiitis el yugo
que tantos aáos ha os oprime , y os librareis de tan fatal sii
tuacion como es en la que escah*. Válete»

" I- NOTA.

rJqui dio fin el Patriarca 9 afirmando que el sermón estaba
idéntico y fielmente traducid o al castellano, y era el que su ame
el Rey Jesef habla predicado en.italiano. . . ¿.
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